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ARGENTINA 

Por el Dr. GUILLERMO V. STUCKERT 

Presidente del Departamento Provincial de Iiigiene, Cbrdoba 

El primer caso de brucelosis en Córdoba y en la República Argentina fué un 
hallazgo de laboratorio realizado en 1922 por Dessy y Lorenzelli en material en- 
viado por el Dr. Fornasio de un enfermo de Cabrera, sureste de la Provincia de 
Córdoba. Su mérito corresponde al laboratorio. 

Hasta 1931, en que Goobar hace el primer diagnóstico clínico de fiebre de 
Malta en Córdoba, el caso de Cabrera permanece insólito. Durante los años 
193132 se registran nueve casos; ocho de ellos fueron publicados por Goobar y 
uno por ErandAn Ramón. Entre tanto, Arata y de la Barrera, investigando 
separadamente, encuentran aglutininas específicas en sangre y leche de caprinos 
en la zona noroeste de Córdoba, y a partir de Serrezuela y Quilino la enfermedad 
comienza su expansión, traduciendo su marcha por el aborto del ganado (especial- 
mente caprino) y aumento constante y progresivo de los casos humanos. 

A fines de 1941 el autor considera de impostergable necesidad abocarse 
el estudio del grave problema en su doble faz sanitaria y económica, y 
convoca la Conferencia de Lucha contra la Brucelosis, título que dehe 
claramente el alcance que asigna a la misma y sus objetivos. Asisten 
el Sr. Vice-Gobernador de la Provincia, Dr. Arturo U. Illia, los pro- 
fesores de materias afines de la Universidad, delegados del Ministerio 
de Agricultura de la Nación, de la Dirección Provincial de Agropecuaria 
y el personal técnico del Departamento Provincial de Higiene. Previo 
de una larga discusión, se resuelve realizar una encuesta, cuyos resultados 
fueron considerados y ampliamente discutidos en una segunda reunión, 
aprobándose las’ siguientes coklusiones : 

(1) “Que los resultados obtenidos por las encuestas parciales en los Departa- 
mentos San Javier, Cruz del Eje e Ischilín, realizadas por los Dres. Arata, Goobar 
Illía (Héctor Alfredo), Panzeri y Villafañe Lastra han demostrado que estas zonas 
estAn ampliamente infectadas, comprob8ndose una virulencia exaltada de la 
B. melitensis, con muchos hatos de caprinos atacados, y cuya población humana 
sufre en porcentaje que a veces llega hasta el 4070, las manifestaciones clínicas 
o serológicas de la infección, implicando esta propagación un grave peligro para 
la ganadería y su economía derivada, y más que todo una amenaza para la salud 
de la población. 

(2) “Que es necesario intensificar el estudio de la brucelosis regional pro- 
siguiendo en la realizac& de las encuestas, organizando para el caso comisiones 
destacadas permanentes, tomando las medidas profilácticas aconsejadas en cada 
caso, divulgando en una cartilla consejos higi6nicos y llevando a cabo un cursillo 
especial para los m6dicos oficiales radicados en las zonas infectadas sobre la 
profilaxis de la brucelosis. Igualmente se podr&n continuar los estudios sobre 
la protección de las regiones aun indemnes y ensayar los medios de vacunación 
m& eficaz en las zonas infectadas. 

(3) “Que con el fin de coordinar esta vasta acción, se nombra una comisión 
ejecutiva compuesta por los Dres. Arturo U. Illía, Guillermo V. Stuckert y An- 
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tonio Risso Patrón, la que deberá requerir la colaboración de todos los servicios 
públicos que sean necesarios, proyectará la legislación de emergencia correspon- 
diente y concretar& la contribución pecuniaria que oportunamente’habra de solici- 
tarse al Superior Gobierno de la Provincia, para sufragar los gastos extraordinarios 
que demande esta campaña sanitaria. 

(4) <‘Que esta Comisión Ejecutiva propondrã, si lo estima conveniente, la 
realización de reuniones parciales en los puntos de la Provincia considerados como 
centros de infección, y eventualmente en la oportunidad debida, podra proyectar 
una reunión de carácter nacional con el tin de coordinar esta campaña de profilaxis 
de la brucelosis con medidas de igual caracter a cargo de las provincias limítrofes 
o de las autoridades sanitarias nacionales ya que este problema afecta en parecidas 
proporciones a todo el país ‘según se desprende de los importantes estudios de 
Sordelli, Molinelli, de la Barrera, IMn, etc.’ ” 

De entre los informes que motivaron las conclusiones precitadas cabe destacar 
algunos : 

(1) Arata, quien con la colaboración de funcionarios de la Dirección Provincial 
de Agropecuaria, había realizado una amplia encuesta en el Departamento San 
Alberto, encontró un alto indice de infección brucelosa del ganado caprino y 104 
sueros humanos que aglutinaban el antígeno de Bang en la zona baja del referido 
Departamento, mientras que en las Sierras de Achala 8610 hallaron dos rebaños 
infectados, cuyo origen más probable serían los machos traídos de la zona pre- 
cedente. 

(2) Villafañe Lastra señala que sobre 40 enfermos estudiados en el servicio 
de la cátedra de epidemiología a su cargo, el 50% acusaban sufrimientos en su 
columna vertebral y un estudio radiológico meticuloso demostr6 en ellos lesiones 
evidentes. La necropsia reveló en 75% extensas y severas lesiones destructivas en 
las vértebras; confirma, ademas, la frecuencia y gravedad de las localizaciones 
nerviosas (encefalitis, meningitis y mielitis) insistentemente señaladas por 
Goobar, con secuelas de invalidez irreductible. 

(3) Goobar e Illía señalan que en la investigaci6n realizada en Los Leones 
(Departamento Cruz del Eje), sobre 219 personas que viven en un Brea de 42 
kmz, 97 acusan reacciones de alergia que testimonian infección actual o pasada, 
de los cuales 42 tienen aun en su sangre anticuerpos específicos, 29 acusanmani- 
festaciones clínicas, y 14 han debido ser hospitalizadas, falleciendo tres. 

Que entre los enfermos dados de alta hacía mas de un año, algunos presentaban 
aun febrícula vesperal y no alcanzaron una recuperación total, presentando 
todos títulos aglutinantes superiores al 1%. 

Que excluyendo los niños, que por su inmadurez sexual tienen escasa receptivi- 
dad, resultaba que aproximadamente los dos tercios de la población había pade- 
cido infección clínica o subclínica. 

Que la forma crónica de la enfermedad había sido manifiestamente predomi- 
nante, pero hubo asimismo formas agudas con dos defunciones. 

Cabras.-Aproximadamente en la mitad de las majadas las reacciones de 
aglutinación fueron positivas en porcentajes que oscilan entre el 60 y el 103yo. 

En 102 muestras de sangre de cabritos entre los 3 y 6 meses de edad (cuando 
han perdido las aglutininas maternas) la totalidad de las reacciones de Wright 
fueron negativas, lo que explicaría la ausencia de brucelosis profesional entre 
las personas dedicadas a su faenamiento. 

Ovinos.-Resultaron muy malos reactores al antigeno de Bang: de 80 animales 
con reacción de Huddleson negativa en sangre y leche, 61 presentaron intradermo- 
rreacciones positivas a la melitina. 

Vacas.-En 70 muestras de sangre y leche de vacas criollas las reacciones de 
aglutinaci6n fueron todas negativas, lo mismo que todo antecedente de aborto 
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epizoótico. En cambio, sobre 80 muestras de sangre bovina de raza mestiza Ia 
reacci6n de aglutinaci6n fue positiva en 26. La sangre extrafda del corazón 
de dos fetos de animales sacrificados en el matadero de Cruz del Eje, no aglutina- 
ban el antígeno de Bang, mientras que los sueros maternos tenían altos títulos 
aglutinantes. 

Dado que en la sangre de la vaca enferma siempre hay anticuerpos específicos 
y entre todos los animales, es la que más frecuentemente presenta el aborto, los 
resultados obtenidos en un medio tan intensamente impregnado de brucelas, 
sugiere a los autores la sospecha de la posible existencia de cierta inmunidad 
racial. Y en efecto, en otro establecimiento los bovinos de raza mestiza acusaron 
altos títulos aglutinantes, en tanto que los de raza criolla acusaron invariable- 
mente reacciones negativas. 

La reacción de Huddleson fue tambien negativa en sangre de cerdos, aves 
de corral, mulares y conejos, y positiva en dos perros cabriteros. 

Los A. A. pasan revista a los metodos de laboratorio para el diagnóstico de la 
brucelosis, y concluyen aconsejando la prueba de alergia a la melitina por estimar 
a la reacción de Wright manifiestamente insuficiente para descartar Ia brucelosis. 

Los 8. A. estiman que es una entidad clínica nueva en Córdoba, guardando 
todos los casos estrecha relación con la infección del ganado caprino; que la baja 
letalidad bruceIosa debe ser mejor estudiada, y por ríltimo, que la escasa inci- 
dencia de los años precedentes y la manifiesta prevalencia actual, colocan a la 
Provincia frente a uno de sus m& críticos problemas sanitarios. 

En una investigación realizada por Arata en 1934, en los tambos que 
abastecen la ciudad de Córdoba, el 12% de las vacas resultaron infec- 
tadas, y cinco de los dueños de esos tambos tenían anticuerpos específicos 
en su sangre. 

En diversos centros del este y sur de la Provincia se observan focos 
aislados de brucelosis humana y bovina a Bang, totalmente desvin- 

> 
culados de los focos melitocócicos del Norte y Oeste. La fisonomfa 
clínica y modalidad epidemiológica de los focos a Bang tiene escasa 
significación desde el punto de vista de la patología humana. 

En los Departamentos del Norte, la brucelosis a melitensis crea un 
problema muy grave, porque compromete vitalmente no solo a la eco- 
nomfa de esas poblaciones pastoras, sino incluso sus propios valores 
étnicos. 

BRUCELLOSIS IN CORDOBA, ARGENTINA 

Summary.-The first recognized case of undulant fever in Argentina was that 
identified through a laboratory test in 1922 by Dessy and Lorenzelli (patient from 
Cabrera, Province of Cordoba); the next cases were 9 reported in 1931-32 (Goobar, 
8, and Brandan-Ramón, 1). Arata and la Barrera, working independently, found 
specific agglutinins in the blood and milk of goats in northern Cordoba. A 
high rate of brucellosis infection in goats, and 104 positive human sera were dis- 
covered by Arata in the lowlands of the Department of San Alberto, whereas in 
the Sierras de Achala only two herds mere found infected. Villafañe-Lastra, 
studying 40 cases, found that 50% had spinal pains, and X-ray revealed obvious 
vertebral lesions; extensive and severe destructive lesiona in the vertebrae were 
demonstrated in 75% of autopsies. He also confirmed the frequent occurrence of 
nervous involvement in the disease, insisted upon by Goobar. Goobar and Illía 
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reported that 97 out of the 219 inhabitants of an area of 42 km2 (Los Leones, 
Department of Cruz del Eje) showed allergic reactions indicating present or past 
infection; 42 of these had specific antibodies in their blood, 29 revealed clinical 
manifestations and 4 had to be hospitalized, with 3 fatalities. Some of the sup- 
posedly recovered patients continued to have evening fever and exhibited agglu- 
tination reactions of more than 1 X 100; two-thirds of the population (excluding 
children) had suffered clinical or subclinical attacks, mostly the chronic form. 

In approximately half of the herds of goats, positive agglutination reactions 
of from 60 to 100% were obtained; although 102 blood samples from kids (3-6 
months old) were all negative. Sheep reacted badly to Bang’s antigen; of 8 with 
a negative Huddleson’s reaction in the blood and milk, 61 presented positive 
intradermoreactions to melitin. In 70 blood and milk samples from native cows 
the agglutination reactions were al1 negative, nor was there any history of epi- 
zootic abortion; while out of 80 blood samples of cows of mixed breeds 26 proved 
positive. Heart blood extracted from two fetuses of cows slaughtered at Cruz 
del Eje, failed to agglutinate Bang’s antigen although the mother’s sera had high 
agglutinin titers. These results suggest the possible existence of a certain racial 
immunity. Huddleson’s reaction was negative in the blood of pigs, birds, mules 
and rabbits, and positive in two goat-herding dogs. Results indicate that allergy 
test with melitin seems to be the best, as Wright% reaction is apparently inade- 
quate to rule out brucellosis. 

Arata in 1934 found that 12% of the cows in two dairies supplying the City of 
Cordoba were infected, and five of the owners also showed specific antibodies in 
their blood. There are various isolated foci of human and bovine brucellosis in 
eastern and southern Cordoba, and the spread of the disease has been shown by 
abortion in the cattle and a steadily increasing number of human cases. In view 
of the seriousness of the problem a provincial Brucellosis Control Conference was 
called at the end of 1941. The meeting recognized the presente of B. melitensis 
in an extremely virulent form in three Departments (human incidence sometimes 
as high as 4070); and recommended intensified regional study, effective control 
measures; an educational campaign; and experiments with vaccines. An Execu- 
tive Committee was appointed to obtain the cooperation of public agencies, draft 
legislation, and estimate the financia1 contribution needed from the Government 
of the Province for the campaign; it is to hold regional meetings at various foci, 
snd prepare a national conference with a view to coordinating brucellosis con- 
trol work. 

A SAÚDE DOS POVOS É LE1 SUPREMA* 

Pelo Dr. FABIO CARNEIRO DE MENDONCA 

Diretor do Servico de Sazlde dos Portos 

Feliz a idéia de instituir-se o “Dia Panamericano de Saúde.” 
Nesse dia, devemos concentrar-nos, para bem impregnar todo o 

nosso ser do mesmo e sincero desejo de amar a todos os países das 
Américas, como urna única nacão, e desejar aos povos irmãos, o mesmo 
progresso, felicidade e saúde, que desejamos a n6s mesmos. 

0 “Dia Panamericano de Saúde” deve ser um dia de medita@0 
profunda. Nêle devemos balancear o que fizemos pela saúde do 

* Trsbaihoapreaentado por cms& do II Dia Panamericano de Saúde, 2 de dbro., 1941. 


